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  Sobre este libro

  
  
			¿Por qué un Almanaque Histórico Argentino? Porque creemos que la historia, como ciencia, reconstruye y analiza el pasado, interpretando las fuentes desde el presente. Y los presentes son todos distintos. Hoy, a dos décadas de iniciado el siglo XXI, siguen vigentes las preguntas sobre qué nación somos y sobre qué país queremos ser.

			La Generación del 80 pretendió instalar un modelo a seguir o a retomar por las generaciones futuras. El “país ideal”, “el granero del mundo”, “el crisol de razas”, “un país europeo en América del Sur”, el que se “diferencia del resto del continente”. Este grupo minoritario, cerrado, elitista, europeizante y liberal en lo económico inicia un gobierno de 36 años en el que Argentina se incorpora definitivamente a la división internacional del trabajo, incentivando y recibiendo un importantísimo aporte migratorio, modernizando sus sistemas de comunicación con los ferrocarriles y los puertos, todo para consolidar un modelo agroexportador y un orden conservador, cuya contracara fue tanto la exclusión política como la desigualdad social.

			Este Almanaque –denominación que pretende rescatar esas antiguas publicaciones que trataban distintos aspectos sobre un mismo tema– puede leerse por capítulos y no necesariamente de principio a fin. Cada uno de ellos aborda un aspecto del período de la historia argentina comprendido entre el 12 de octubre de 1880 y fines de 1916.


Sobre Guillermo Máximo Cao


  
			Guillermo Máximo Cao nació en 1958. Profesor de Historia egresado de IES N°1 “Alicia Moreau de Justo”, es coordinador de “100 Historias”. Fue profesor de los colegios y curso de ingreso de la UBA, Carlos Pellegrini y Nacional de Buenos Aires.

			Además de innumerables libros de textos escolares, es autor de Almanaque del Bicentenario de la Declaración de la Independencia Argentina 1816-2016 (2016, Bärenhaus) y San Martín y el cruce de los Andes. Almanaque de la hazaña (2017, Bärenhaus), este último declarado de Interés Cultural y Social por la Legislatura de la Ciudad de Buenos Aires.

			Es colaborador en diferentes medios de comunicación: TV, diarios y revistas. Recibió mención en el premio “Coca Cola en las Artes y las Ciencias 1989/90”. Expuso en Jornadas de Ciencias Sociales UBA, de Escuelas Medias Universitarias; profesorados Joaquín V. González, Alicia Moreau de Justo, Alfredo Palacios; en el Museo Histórico Nacional y en la Biblioteca “Esteban Echeverría” de la Legislatura de la Ciudad de Buenos Aires.
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100 HISTORIAS: PRESENTACIÓN


			
			
			
			
			
			
			Somos un grupo de profesores de Historia, convocados para dictar clases en el curso de ingreso a los colegios de la UBA: Carlos Pellegrini y Nacional de Buenos Aires. En dicho curso, además de desempeñarnos como docentes, participamos en la elaboración de los libros que utilizan los estudiantes.

			El conjunto de profesores de Historia, sede Pellegrini, fue adoptando a lo largo de los años, características que, aunque fuimos formados en distintas instituciones, con diferentes trayectorias y especializaciones, logramos conformar un equipo de trabajo eficiente, solidario y de una capacidad profesional, digna de ser aprovechada para crear y construir otro tipo de acciones. De allí surgió la idea de crear 100 historias, un equipo de trabajo que tiene el objetivo de investigar, estudiar, interpretar, debatir, la historia para difundirla como una herramienta de análisis y transformación del presente.

			Nos fijamos como tarea inicial, construir una historia argentina desde sus orígenes hasta la actualidad, plasmada en este Almanaque Histórico Argentino, cuyo nombre es para rescatar antiguas publicaciones que abordaban una temática, en este caso la historia argentina, desde diversos aspectos. Por eso, además de un capítulo de la historia de cada período, existen trabajos específicos sobre economía, género, migraciones, cultura, ideologías, finalizando con una completa cronología de los hechos destacados y apuntes biográficos de sus protagonistas.

			El objetivo de este Almanaque es proponer una historia que sirva para abrir un debate sobre nuestro pasado en función del presente. No es cuestión de utilizar la memoria colectiva solamente para no olvidar. La misión es que, a partir de ella, se pueda transformar, crear, construir, un futuro mejor.

			100 historias está integrado por un grupo de docentes trabajadores intelectuales, que los une su pasión por la educación y la historia, las que son consideradas como herramientas fundamentales de transformación del presente y construcción del futuro.
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INTRODUCCIÓN

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			El período 1880-1916, generalmente denominado de la “Generación del 80”, ha sido presentado tradicionalmente como el de la consolidación definitiva de la Nación y mostrado como el modelo a seguir o a retomar por las generaciones futuras. El “país ideal”, “el granero del mundo”, “el crisol de razas”, “un país europeo en América del Sur”, el que se “diferencia del resto del continente”.

			En este volumen del Almanaque Histórico Argentino vamos a desarrollar distintos aspectos del período para explicar la continuidad y consolidación de un orden previo, que surge en 1853, con la Constitución Nacional, se inicia en la práctica con la unificación y construcción del Estado a partir de 1862 y se consolida con la llegada de Roca al poder, aunque el PAN gobernaba hacía ya seis años atrás y había resuelto el tema de la federalización de Buenos Aires, gran parte del conflicto con las provincias y la guerra con los pueblos originarios.

			En 1880 un grupo minoritario, cerrado, elitista, europeizante y liberal en lo económico, inicia un gobierno de 36 años en el que Argentina se incorpora definitivamente a la división internacional del trabajo, incentivando y recibiendo un importantísimo aporte migratorio, modernizando sus sistemas de comunicación con los ferrocarriles principalmente, todo para consolidar el modelo agroexportador.

			El primer capítulo es una caracterización de la elite gobernante y una descripción de las sucesivas presidencias y sus conflictos, terminando con una síntesis de la oposición. La extensión de la etapa desarrollada hizo necesario la profundización de distintos aspectos en los siguientes capítulos.

			El segundo, es un análisis de la economía argentina en el contexto internacional y cómo se fue consolidando el modelo agroexportador. Una caracterización de la situación política y económica de Gran Bretaña nos ayuda a entender la incorporación de Argentina al mercado mundial. Un análisis de la posesión de la tierra y las actividades económicas como la ganadería, la agricultura y las economías regionales, dan un panorama de la producción del país. Las políticas monetarias, financieras, fiscales, de inversiones extranjeras, completan el panorama. Sin dejar de mencionar las crisis producidas.

			El tercer capítulo está referido al movimiento obrero, su organización, las acciones e ideologías de las diferentes centrales obreras y las reacciones represivas de gobierno y empresarios, tanto con las Fuerzas Armadas como con la legislación.

			El gran proceso migratorio no podía estar ausente y es analizado en el cuarto capítulo. Al igual que el “Grito de Alcorta” con el análisis de su antecedente menos conocido, producido en Macachín.

			La construcción de una historiografía nacional es el título del capítulo VI que junto con la visión de la barbarie desde el socialismo de fines del siglo XIX y la experiencia porteña del “art noveau”, en los siguientes capítulos, nos brindan una visión de la cultura del período.

			Los capítulos IX y X están dedicados a la mujer. En el primero el anarquismo y el papel de las mujeres y en “La mujer en otras fuentes 1900-1910”, se analizan publicidades aparecidas en esa etapa.

			Uno de los referentes más importantes del anarquismo, Malatesta, está retratado en el capítulo XI.

			El último, como en todos los libros de la colección, está destinado al Almanaque, una cronología del período con los hechos salientes de todos los aspectos que hacen a la memoria de un país. Además de aportar los datos biográficos más importantes de las personalidades del momento, pero sobre todo de los integrantes de los gabinetes ministeriales de cada presidente.

			Cada capítulo cuenta con su bibliografía específica, respaldando cada uno de los análisis y conclusiones de este. Y como decimos siempre, sólo nos resta esperar que disfruten y se apasionen leyendo este libro, como nosotros al escribirlo.

			 

			Guillermo Cao, Coordinador de 100 Historias, 
Buenos Aires, junio de 2021

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			






CAPÍTULO I 
PRESIDENCIAS (1880-1916)


			
			Guillermo Máximo Cao

			
			
			
			
			
			Introducción

			En la presente colección generalmente dedicamos el primer capítulo a la obra de gobierno de los distintos presidentes del período. La extensión de 36 años de esta etapa y la cantidad de mandatarios que ocuparon la primera magistratura nos limita, para extendernos en detalle, por ejemplo, de los movimientos de ministros dentro de los diferentes gobiernos. Por eso este capítulo se complementa con el Almanaque 1880-1916 donde una detallada cronología nos incluye no sólo los nombramientos y renuncias de los funcionarios, sino también algunos datos biográficos. Tanto las causas de los cambios en los gabinetes como las obras de gobierno, sí las desarrollaremos en el presente capítulo.

			Por otra parte, si hay algo que caracteriza a los gobiernos de esta etapa son las continuidades en distintos aspectos, que identificaron al período, lo que nos permite desarrollar los rasgos principales que van a unir a las presidencias de estos 36 años.

			Por empezar la hegemonía del partido único en el gobierno nacional, aunque por divisiones internas, haya cambiado de nombre hacia el final del período. El Partido Autonomista Nacional (PAN) luego Unión Nacional y por último Conservador, tuvo una continuidad ideológica nunca vista en Argentina ni antes ni después, en un período tan largo. Dicha secuencia en el ejercicio del poder no se dio por la voluntad popular mayoritaria sino, justamente, todo lo contrario, utilizando el fraude electoral y el control de la sucesión.

			El fraude se pudo dar a través del sufragio voluntario, que permitió empadronar y llevar a las parroquias a los que votaran a favor de la continuidad de los gobiernos, tanto nacional como provincial. El “voto cantado”, no secreto, permitía saber si era favorable, de lo contrario se intentaba la adulteración. Esta práctica no fue secreta, sino que fue denunciada, difundida por todos los medios posibles y causa principal de los movimientos armados de la oposición, llamados “revoluciones”.1

			El control de la sucesión era la práctica donde a través de negociaciones, alianzas, muchas veces con beneficios otorgados a personas, empresas, provincias, por medio de subsidios, licitaciones, empleos, cuotas de exportación, se lograba consensuar o imponer los distintos candidatos a todos los cargos electivos, tanto nacionales como provinciales y municipales. Luego de que las listas estaban armadas, el fraude en las elecciones hacían el resto.

			Estas dos formas, de seleccionar los candidatos y hacerlos elegir, fue justificada por otra característica de los gobiernos de la llamada Generación del 80: el elitismo. La formación de un grupo cerrado, minoritario y considerado superior al resto de la sociedad. En realidad, esa superioridad, si bien era una autoconstrucción de la propia elite, tenía sus fundamentos: eran los más ricos económicamente, lo cual les había dado la posibilidad de acceder a una educación mucho más completa, de viajar y ampliar su campo cultural, en definitiva, de tener todo el tiempo disponible para estar más preparados que el resto. Pero, además, y tal vez lo más importante, esta educación y conocimiento de la “mentalidad”, de la cultura, sobre todo europea, muy influenciada por el positivismo2 y el darwinismo social,3 llevaron a este grupo de “notables” a la construcción de una supremacía que, más allá de su riqueza y preparación, los diferenciaba por su origen, historia y hasta la utilización de términos como raza, alcurnia y sangre azul. Una superioridad no sólo resultado de la “genética”, sino también, del mérito familiar, personal, y grupal. De una tradición.

			Este elitismo se plasmó en una dirigencia política que durante 36 años (y mucho más también), gobernó tanto la nación como las provincias. Cuando se exploran los apellidos de los presidentes, vices, ministros, senadores, diputados, gobernadores y demás altos funcionarios, se aprecian las repeticiones y sobre todo los cambios de funciones (ministerios) de una misma persona. En un gobierno puede ser del Interior y en la misma administración o en la siguiente de Agricultura o de Relaciones exteriores. Su “superioridad” los hacía los más aptos y únicos para gobernar. No es casual que el primer presidente del período asuma con 37 años y los últimos mueran durante sus mandatos con 63 y 70, respectivamente, luego de haber hecho la “carrera de los honores” al estilo romano, ocupando cargos públicos de menor a mayor en distintas áreas y jurisdicciones. El propio Roca fue presidente dos períodos, el apellido Sáenz Peña (padre e hijo) se repite también dos veces en esa función y Figueroa Alcorta fue presidente de los tres poderes: Ejecutivo, Legislativo y Judicial.

			Esta concepción elitista, dominante en el mundo, pero no por eso la única y mucho menos la mejor, trajo como consecuencia el imperialismo. La inferioridad de razas que debían ser “ayudadas” a sobrevivir para no extinguirse y por lo tanto justificaban el dominio territorial y/o político de los continentes “incivilizados”. Utilizando, en muchos casos, el término protectorado para denominar a las colonias. Esta idea de superioridad y “protección” les permitió justificar la extracción (saqueo) de materias primas de todo tipo a cambio de tecnología que les permitiese, a los habitantes de cada territorio dominado, “sobrevivir civilizadamente sin extinguirse”.

			Esta concepción es la que justificó a la elite gobernante argentina a repartirse entre ellos los beneficios de un comercio bilateral exitoso, que introducía capitales y tecnología al país, pero que no fue distribuido equitativamente. El capítulo II de este libro trata justamente sobre la economía y analiza específicamente ese tema. Pero las consecuencias son también políticas y sociales.

			Considerarse los mejores, los más aptos, los más preparados, un autoconvencimiento sincero y retroalimentado a las descendencias en forma de herencia en lo material, pero como legado intelectual, político, social, en definitiva, como un mandato cultural que, los autojustificaba para mantenerse en el poder. Les sirvió para validar primero la masacre del desierto y su posterior reparto de tierras-botín, las represiones a los últimos levantamientos provinciales y la cooptación4 y alianza con las burguesías regionales, para construir el Estado Nacional, según esta concepción elitista. Luego les sirvió como justificación para utilizar el fraude electoral, legislar, reprimir huelgas, apropiarse y escribir la historia, imponer una mentalidad cultural europea, en nombre de un Estado Nación construido por ellos, a su medida y no para “el bienestar general” como dice la Constitución.

			La educación recibida por esta elite era principalmente europea. Si bien Sarmiento admiraba e intentó hacer todo lo posible para introducir la educación norteamericana, la influencia del romanticismo y de la modernidad pusieron a Francia primero, pero a toda Europa como guía intelectual. De hecho, una de las primeras metas de las familias ricas de Argentina era viajar a París y usar la capital francesa no solo como puerta a la cultura europea, sino como una demostración de estatus social. Era una de las condiciones, para “pertenecer” a la alta sociedad argentina, haber estado en Europa.

			La modernidad europea va a ser otra de las características de la elite gobernante. Con una constante contradicción porque muchas de las modas, costumbres y la propia educación van a tomar lo clásico de lo europeo, hasta lo aristocrático, pero van a rechazar la industrialización y cualquier proyecto de invertir en investigación científica y tecnológica como lo estaban haciendo Gran Bretaña, Francia y muchos de los países admirados por la elite. Incluso, frente a la gran migración que no responde a lo que ellos esperaban, van a construir una “argentinidad gauchesca” idealizada, que no se basaba en la realidad del trabajador del campo, ni del hacendado, ni de nadie. Una realidad denunciada por José Hernández sobre todo en la primera parte del Martín Fierro.

			La misma contradicción que se plantea en la defensa del liberalismo. Otra de las características que se va a plasmar en gran parte de la economía y en el funcionamiento del orden constitucional, respondiendo al texto liberal de 1853, pero también con leyes que van a restarle funciones a la Iglesia Católica como la del registro civil o la de educación. Pero por otra parte, la utilización del fraude electoral, el control de la sucesión, el desprecio y hasta la persecución y represión de lo que ellos consideraban “minorías”, entra en franca contradicción con la ideología tan defendida por el aparato gobernante.

			Estas características, que incluyen las contradicciones de una oligarquía5 que se perpetúa en el poder durante varias generaciones, se van a ver reflejadas en la obra de gobierno de sus presidentes.

			
			Presidencia de Julio Argentino Roca.  
 1880-1886

			
			El 12 de octubre de 1880, con apenas 37 años de edad, asume el “Zorro”, como se lo llamaba al militar y líder político indiscutido del período. Pocas semanas antes se había resuelto el conflicto entre la provincia de Buenos Aires y el Estado Nacional, en favor de este último, permitiendo que la ciudad se convirtiera definitivamente en la Capital Federal de la República. El “rodillo o palo de amasar”6 represivo del propio Roca usurpó todo el sur argentino, luego complementado con la ocupación de Chaco y Formosa para darle la posibilidad de iniciar su mandato con su plan político de gobierno basado en el enunciado “Paz y Administración”. Aunque la realidad va a demostrar que la pacificación lograda por la fuerza va a durar menos de una década, porque luego aparecerán las revueltas políticas y los conflictos sociales, que ya no van a tener que ver con las provincias o con los pueblos originarios.

			En cuanto a la segunda parte del plan: administración, se debatieron y aprobaron una serie de leyes como la de Organización de los Territorios Federales, la Ley Orgánica de la Municipalidad y también la de los Tribunales de la Capital Federal. Se organizó la policía de la Capital y se inició la construcción del puerto. Se fundó la ciudad de La Plata como capital de la provincia de Buenos Aires. Se formó el Consejo Nacional de Educación Primaria que sancionó la Ley de Educación Común 1420 de escolaridad primaria obligatoria, gratuita y laica. Se dictaron los Códigos de Comercio, de Justicia Militar y de Procedimientos en Materia Civil y Comercial.

			Las relaciones exteriores estuvieron signadas por la fijación de límites con los países vecinos. En 1881 con la mediación de diplomáticos de EE.UU., se firmó un tratado con Chile para fijar las altas cumbres divisorias de aguas como frontera. A partir de ese momento comenzó la tarea de los especialistas para explorar y determinar cuáles eran los límites. La creación de la gobernación de Misiones en 1882 también determinó el inicio de conversaciones con Brasil para fijar las fronteras. En 1884 un conflicto con la Iglesia Católica, por la ley de educación que quitó la obligatoriedad de la enseñanza religiosa en las escuelas públicas, terminó con la ruptura de relaciones con el Vaticano.

			
			Presidencia de Miguel Juárez Celman.  
 1886-1890

			
			Varios sectores disputaron las negociaciones para suceder a Roca. Por un lado los más opositores, siempre dentro del grupo dominante, Alem y Del Valle. Los católicos encabezados por Estrada y los que parecían más fuertes, desde la provincia de Buenos Aires con su gobernador Rocha. Pero, sin dudas, los acuerdos interprovinciales dentro del PAN, liderado por Roca, impusieron a Juárez Celman. A pesar de que los opositores se agruparon y postularon a Manuel Ocampo por “Partidos Unidos”, el aparato electoral fraudulento en manos del gobierno impuso al “Burrito Cordobés”. Continuando con las alianzas del PAN de llevar un provinciano (Avellaneda y Roca eran tucumanos) como presidente y un vice porteño-bonaerense (Acosta, Madero y Pellegrini).

			La modernización y el progreso, muy selectivos, continuaron y se empezaron a verse las primeras obras terminadas. Se inaugura la primera sección del puerto Madero de Buenos Aires. Rosario y La Plata también abrirán sus puertos. Grandes obras públicas en la Capital Federal: la apertura y construcción de la Avenida de Mayo, de edificios como la Casa Rosada, el de la Policía y muchos otros que se convertirán en símbolos de la ciudad. Se aprobó la Ley de Registro Civil y la Ley de Matrimonio Civil, aumentando el descontento de la jerarquía eclesiástica. Continuaron las negociaciones con los países limítrofes para fijar las fronteras definitivas.

			Mientras tanto, la política económica de Juárez Celman, basada en la especulación financiera y los beneficios a los bancos y empresas amigas (véase el capítulo II), unificó a la oposición que además criticaba el “Unicato” creado por el presidente, que dirigía el país y también al PAN, con una acumulación del poder que ni el mismo Roca, en los cargos, había tenido. (El poder del “Zorro” se basaba en su historia militar y en los apoyos de las elites tanto bonaerense como del resto de las provincias.) Esta oposición que había quedado fuera del gobierno va a formar la Unión Cívica, integrada, entre otros, por Mitre, Alem, Del Valle, Bernardo de Irigoyen y va a organizar la “Revolución” de 1890 como reacción a la crisis económica.

			En julio de 1890 se inició el levantamiento, cuyas demandas tenían que ver con la crisis económica, pero principalmente exigían la renuncia del presidente, el respeto a las autonomías provinciales y lo que se va a constituir en la reivindicación de todos los movimientos posteriores: el fin del fraude electoral.

			Juárez Celman, alertado del levantamiento, había encarcelado a los jefes militares cercanos a Mitre y se confió que la medida alcanzaba para frenar la insurrección, al menos por parte del Ejército. Sin embargo, regimientos, no solo de la Capital, sino también de Corrientes, Entre Ríos y Salta, salieron a las calles o desde sus cuarteles se enfrentaron junto con civiles a las fuerzas que respondían al Ejecutivo nacional.

			Menos de una semana duró el conflicto y los “revolucionarios” fueron derrotados. Pero el presidente quedó muy debilitado y los opositores, pero también dirigentes cercanos a Roca y a Pellegrini, forzaron su renuncia. Asumiendo su vice.

			
			Presidencia de Carlos Pellegrini. 1890-1892

			La crisis política había sido parcialmente superada, con la derrota de la Unión Cívica y sus aliados militares, sublevados en la Revolución de 1890 o del Parque, así se llamaba la actual Plaza Lavalle, donde estaban los cuarteles de Artillería, principal foco de la rebelión. Pero principalmente con la renuncia de Juárez Celman, que permitió descomprimir la interna del PAN. Por otra parte, Carlos Pellegrini, uno de los dirigentes más lúcidos de la elite, no solo estaba bien considerado por propios y opositores, sino que asume el 7 de agosto nombrando a Julio A. Roca como ministro del Interior, lo cual le garantizaba recomponer las alianzas del partido gobernante y más también.

			Pero la causa principal del estallido de la crisis política había sido la situación económica. El envío de Victorino de la Plaza a Londres tuvo la misión de negociar la deuda con la banca extranjera. Por otra parte, durante su gobierno se impulsó un empréstito interno, se depuró la administración, se redujeron los gastos públicos y pudo cumplirse con el servicio de la deuda externa. Dio impulso a la producción agrícola y ganadera y a la industria naciente. Las medidas de emergencia adoptadas por Pellegrini para superar la crisis económica que atravesaba el país incluyeron la creación de la Caja de Conversión, que tenía como objetivo principal organizar las emisiones nacionales y controlar la circulación y amortización gradual de la moneda y la fundación del Banco de la Nación Argentina. La obra de gobierno de Carlos Pellegrini, posterior a la crisis de 1890, le valió el apodo de “Piloto de tormentas”, llamado así por Paul Groussac cuando se inauguró su monumento, cuya base representa la proa de una nave.7

			Se trabajó en la recuperación de gran cantidad de terrenos que habían sido vendidos por el expresidente Juárez Celman. Se creó la Dirección de Ferrocarriles Nacionales. Se organizó la Escuela de Comercio, actualmente Escuela Superior de Comercio Carlos Pellegrini y se fundó el Colegio Nacional Domingo Faustino Sarmiento.

			En tanto la oposición también intentaba reorganizarse. Pero mientras en Rosario se reunía gran parte de la Unión Cívica (UC) y proclamaba la fórmula Bartolomé Mitre-Bernardo de Irigoyen para las elecciones de 1891, el propio Mitre regresaba de Europa y anunciaba un acuerdo con Roca para ir a las elecciones junto con el PAN. Es cuando se produce la división en la UC. Por un lado los antiacuerdistas, liderados por Leandro N. Alem y Bernardo de Irigoyen formando la Unión Cívica Radical (UCR). El sector liderado por el referente porteño, Mitre, que veía muy limitado sus apoyos en el resto del país, establece un precario acuerdo con el PAN, formando la Unión Cívica Nacional (UCN). En realidad, el acuerdo era entre Mitre y Roca y en las filas del interior del autonomismo nacional no ven con buenos ojos la presencia del vencedor de Pavón. Se da una interna, dentro de la elite gobernante y un sector trata de imponer la fórmula Roque Sáenz Peña-Manuel Pizarro.

			Finalmente la habilidad política de Roca y su sistema de acuerdos con la UCN logra establecer la fórmula del padre de Roque, Luis Sáenz Peña (porteño)-José Evaristo Uriburu (salteño). El aparato fraudulento electoral les dará el triunfo.

			
			Presidencia de Luis Sáenz Peña. 1892-1895

			El 12 de octubre asume el gobierno, pero las internas y las negociaciones para su candidatura no le aseguraron el respaldo necesario para llegar bien posicionado al poder. De hecho su gobierno se va a caracterizar por sucesivas crisis de gabinete, que lo obligan a renovar varias veces los ministros. En su intento de obtener respaldos va a nombrar en puestos claves como el Ministerio del Interior, por ejemplo, a Aristóbulo del Valle que al año siguiente de asumir va a participar de una nueva “revolución” y es obligado a renunciar, pero el intento de Sáenz Peña fue el de armar un gobierno con notorios propios y opositores. De hecho el nombramiento y aceptación de Del Valle trajo discusiones y rupturas dentro de la UCR, ya que un sector encabezado por Hipólito Yrigoyen proponía que el partido tenía que llegar al poder “desde abajo” y no aceptar cargos en complicidad con el fraude.

			La “Revolución de 1893” se inició en la provincia de Buenos Aires, donde tuvo que renunciar el gobernador, pero además tuvo focos rebeldes en las ciudades de San Miguel de Tucumán, Santa Fe con Alem y Rosario con Lisandro de la Torre. Si bien la revuelta fracasó tras una rápida represión, una nueva crisis obligó a renunciar al presidente Luis Sáenz Peña en enero de 1895 asumiendo su vicepresidente.

			
			Presidencia de José Evaristo Uriburu.  
 1895-1898

			
			La primera medida de Uriburu fue el envío al Congreso de un proyecto de Ley de Amnistía para los revolucionarios de 1893. Este gesto conciliatorio y la presencia como senadores en el Congreso Nacional, de Mitre, Roca, Pellegrini y Bernardo de Irigoyen, le aseguraron el respaldo institucional, que no tuvo su antecesor.

			En mayo de 1895 se llevó a cabo el segundo Censo Argentino Nacional, bajo la supervisión del ministro del Interior, Benjamín Zorrilla, con el objetivo de obtener datos demográficos y estadísticos relacionados con el desarrollo del país. Los resultados obtenidos dieron una visión del crecimiento de la población, económico, de las migraciones extranjeras e interna, de los niveles de alfabetización, entre otros. La cifra final de habitantes del país fue de 4.094.911.

			Se realizaron las obras de infraestructura que reclamaba el Ejército, especialmente en la región patagónica. También los Arsenales de la Capital Federal y se inició la construcción de Puerto Belgrano, dependiente de la Armada Argentina.

			Varias obras públicas lograron finalizarse, como la Escuela Industrial de la Nación, hoy Colegio Otto Krause y el primer edificio de la Facultad de Medicina de la Universidad de Buenos Aires. Se fundó la Escuela de Comercio para Mujeres, el Museo de Bellas Artes y la instalación de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos Aires.

			Creció la conflictividad con Chile por los límites patagónicos hasta que en 1896 se acordó que los problemas limítrofes serían sometidos al arbitraje del gobierno de Gran Bretaña. Las excelentes relaciones de los gobiernos argentinos del período con los británicos, no sólo dejaron de lado el reclamo por la usurpación de las Islas Malvinas en 1833, sino que les concedían la potestad de fijar los límites entre Chile y Argentina. En cambio con Brasil el fallo correspondió al presidente de los EE.UU., que determinó los límites entre los dos países en el norte de Misiones.

			Hacia finales de su mandato se convocó a una Convención General Constituyente para reformar la Constitución que va a establecer una nueva cantidad de habitantes para la elección de diputados nacionales y creó los ministerios de Obras Públicas, de Agricultura y de Marina, separándolo del de Guerra.

			Para la sucesión de Uriburu se negoció, casi sin contratiempos, la candidatura de Roca, acompañado por el porteño Quirno Costa. Apoyado masivamente desde las provincias por el PAN y en Buenos Aires por Carlos Pellegrini. Mitre, por la UCN, fue el otro candidato sin chances frente al aparato fraudulento.

			
			Segunda Presidencia de Julio A. Roca.  
 1898-1904

			
			Tras casi 20 años en el poder, la elite gobernante comenzó a mostrar su desgaste, sus debilidades y su disparidad de opiniones, aunque en líneas generales, había amplia coincidencia sobre todo en el modelo económico y en las relaciones comerciales y políticas con Gran Bretaña. Tampoco nadie discutía, dentro de la elite, la gobernabilidad por parte de ellos. La discusión y posterior ruptura va a centrarse en las prácticas políticas. En la metodología. La cuestión electoral, la aprobación de las leyes, el papel del Ejército, las relaciones entre el gobierno nacional con las provincias, serán algunos de los temas.

			El 12 de octubre asume, al hasta entonces casi indiscutido, Julio Argentino Roca, su segunda presidencia acompañado por Norberto Quirno Costa. Cumpliendo acuerdos preelectorales y aprovechando su poder realizó una vasta obra de gobierno. El Estado tomó a su cargo la construcción de ferrocarriles en el Norte. Se tendieron líneas férreas en la Mesopotamia, se canalizaron los ríos, se construyeron obras de riego. Se realizó una importante lucha contra las plagas agrícolas, especialmente la langosta. Aumentó la migración europea, tomó gran incremento la agricultura y hubo saldo favorable en el comercio exterior. Se extendió la organización municipal en todo el país. Se creó la primera colonia aborigen nacional en el Territorio Nacional del Chaco. Se inició la construcción del Palacio de Justicia de la Nación.

			Se intentó modernizar el sistema de educación pública, especialmente la secundaria y técnica. Se impulsó la creación de escuelas agrotécnicas. Se construyeron y ampliaron escuelas primarias y secundarias en todo el país y se creó el profesorado de nivel terciario no universitario Escuela Normal del Profesorado en Lenguas Vivas. Se abrió la Escuela Práctica de Medicina y la Morgue en el Hospital de Clínicas. Inicia sus funciones el Banco del Hogar Argentino cuyo objetivo principal era facilitar, a través de préstamos, el acceso a la propiedad de viviendas para la clase trabajadora. Se promulgó la Ley de Fomento de Territorios Nacionales y la Ley de Irrigación.

			Se modernizó el Ejército, tomando como ejemplo a las fuerzas armadas alemanas. La profesionalización del Ejército se basó en la modernización del armamento, del Colegio Militar de la nación y de la Escuela Superior de Guerra. Se adquirieron la mayor parte de las bases militares del Ejército, entre ellos, Campo de Mayo. Se reorganizó el Ministerio de Guerra. Se refundó el Regimiento de Granaderos a Caballo, para que funcionara como escolta del presidente de la Nación.

			Se sancionó la Ley de Residencia que permitía al Poder Ejecutivo impedir la entrada o expulsar a extranjeros que considerase que comprometían la seguridad nacional o perturbasen el orden público. Era un instrumento represivo para expulsar dirigentes obreros, principalmente anarquistas y socialistas.

			Hubo varios conflictos con las provincias. Algunos terminaron con intervenciones federales como Buenos Aires en 1899 y en 1903. También Catamarca, Entre Ríos y San Luis. Esta práctica de las intervenciones federales va a ir adquiriendo cada vez mayor frecuencia. Sin embargo, cuando después de 1916 las apliquen los gobiernos radicales, las críticas van a ser muy fuertes.

			En cuanto a las relaciones exteriores, la cuestión de límites estará en primer orden. Se llevó a cabo el llamado “Abrazo del Estrecho”. Fue un encuentro entre los presidentes Roca y Federico Errázuriz Echaurren de Chile, en el estrecho de Magallanes. Esta reunión tuvo una gran repercusión diplomática y manifestó la voluntad de ambas partes de resolver los conflictos pacíficamente. En 1902 se firman los “Pactos de Mayo”.

			Por otra parte, Gran Bretaña, Alemania e Italia llevaron a cabo un bloqueo a Venezuela que se negaba a pagar. Ante esto, el presidente de EE.UU. se negó a aplicar la Doctrina Monroe, que pregonaba defender a un país americano en caso de ataque de potencias europeas, no relacionado con la recuperación de territorios. Frente a la actitud de EE.UU., el ministro Drago propuso la llamada Doctrina Drago para resolver el conflicto por el que atravesaba Venezuela. La misma establecía que ningún Estado extranjero podía utilizar la fuerza contra una nación americana con el objetivo de cobrar una deuda financiera.

			Uno de los temas que preocupaban a la elite gobernante era el sistema electoral. Las críticas internas aumentaban, no solo desde el radicalismo, sino desde los propios integrantes del gobierno. Pero más importaban los cuestionamientos que llegaban desde las delegaciones extranjeras, principalmente Gran Bretaña, que temían por la validez de sus contratos, acuerdos, concesiones, etcétera, si llegara a triunfar alguna de las sublevaciones radicales que, justamente, exigían elecciones sin fraude y consideraban ilegítimos los gobiernos. A partir de este debate se elaboró un proyecto de reforma electoral por circunscripciones, uninominal, el cual logró convertirse en ley en 1902. Igualmente estuvo lejos de terminar con el fraude, porque mantenía el voto oral o “cantado”.

			A raíz de un proyecto de ley impulsado por Pellegrini y aprobado por Roca, se inició un arduo debate que terminó con divisiones dentro del partido gobernante. “El piloto de tormentas” intentó la renegociación y unificación de la deuda externa, con alrededor de treinta acreedores británicos. Estas deudas, con distintos intereses y plazos, serían unificadas y se garantizarían con una parte de los ingresos de la Aduana que se depositarían en el Banco Nación. Las críticas internas y de la oposición, que consideraron que ponían “en peligro la soberanía del país”, aprovecharon para realizar actos y manifestaciones alentadas por los medios de prensa e hicieron retroceder a Roca, quien incluso había establecido el estado de sitio para reprimir las protestas, dejando a Pellegrini sin respaldo para la negociación.

			Esto provocó la reacción de Pellegrini que comenzó una campaña denunciando los “vicios del régimen”, entre ellos el fraude electoral, el poder del Ejército, las intervenciones federales y hasta la potestad de Roca para elegir a los candidatos a cargos electivos. Esto provocó la división del PAN y “El Zorro” declaró que iba a ser prescindente en la elección de su sucesor, proponiendo que lo haga una “convención de notables”.

			La enunciada abstención de Roca habilitó a diferentes sectores a proponer sus candidatos. Así aparecieron los nombres de Marco Avellaneda, Quintana, Figueroa Alcorta y el propio Pellegrini. Los diferentes grupos denunciaron que Roca, a pesar de sus dichos, estaba influenciando a los “notables”. Finalmente la fórmula elegida fue integrada por el porteño Quintana y el cordobés Figueroa Alcorta.

			
			Presidencia de Manuel Quintana. 1904-1906

			Su breve mandato se caracterizó, a diferencia de los anteriores del PAN, por no contar con el apoyo monolítico de su partido. Las divisiones internas se manifestaron por el sistema electoral y por muchas prácticas hegemónicas del líder del partido, que seguía imponiendo sus ideas.

			Por otra parte, los partidos opositores seguían creciendo y organizando protestas, que iban desde las fuertes críticas desde los diarios y revistas, hasta manifestaciones y actos callejeros, sublevaciones armadas y se llegó al extremo de atentar contra la vida del presidente por parte de un anarquista.

			Y si bien la situación económica seguía siendo favorable por los beneficios del modelo agroexportador, el creciente malestar social, consecuencia de la ausencia de políticas distributivas y legislaciones laborales, iban fortaleciendo la organización del movimiento obrero y sus reclamos llevados a través de huelgas. Sin embargo durante la presidencia de Quintana se aprobó en el Congreso la Ley de Descanso Dominical, propuesta por el diputado socialista Alfredo Palacios. El problema de esta y otras leyes, que se van a aprobar en beneficio de los trabajadores, va a ser la falta de controles para su efectivo cumplimiento, quedando muchas veces en letra muerta.

			Justamente, la presencia de un diputado socialista en el Congreso que llegó a su banca gracias a la nueva Ley Electoral, de voto por circunscripciones aprobada en el gobierno anterior, creó un debate que terminó con la derogación de dicha ley, a pedido del presidente Quintana.

			Se continuó con la obra pública, sobre todo la construcción de las líneas férreas y edificios. Se creó el Seminario Pedagógico, más tarde llamado Instituto Nacional del Profesorado Secundario y la Universidad de La Plata. Se sancionó la ley para la construcción del puerto de Bahía Blanca, se extendió la red de irrigación en los Territorios Nacionales y se elaboró un proyecto para el dragado de los canales navegables del Río de la Plata.

			El presidente, asumido el 12 de octubre, tuvo que enfrentar apenas cinco meses después, en febrero de 1905, una nueva ”revolución” radical. Si bien en la Capital Federal fue rápidamente sofocada, en Mendoza, Santa Fe y Córdoba, donde llegaron a tomar como rehén por algunas horas al vicepresidente Figueroa Alcorta y en Rosario, los tiroteos se prolongaron más tiempo. De todas formas, el 8 de febrero, cuatro días después de iniciada la sublevación, todo terminó con la prisión de algunos dirigentes que fueron enjuiciados y condenados.

			Se atribuye a este episodio el inicio del deterioro de la salud de Quintana, sumado al fallido intento de quitarle la vida el 11 de agosto de 1905. El atentado se produjo mientras se dirigía en su carruaje a la Casa de Gobierno, un obrero catalán llamado Salvador Planas, anarquista, dispara varias veces, sin lograr hacer fuego por una falla del arma. El vehículo siguió su marcha y la custodia detuvo al agresor que había actuado por iniciativa propia.

			A fines de ese año Quintana se enfermó y delegó el mando en el vicepresidente Figueroa Alcorta. A los pocos meses murió a la edad de 70 años.

			
			Presidencia de José Figueroa Alcorta.  
 1906-1910

			
			Su mandato fue el fiel reflejo de la debilidad con que llegó al poder la fórmula propuesta por Roca a través de aquella “Convención de Notables”. Las sucesivas crisis de gabinete con el respectivo recambio de ministros así lo demuestran (véase el capítulo XII).

			En el Congreso Nacional también tuvo serios problemas con propios y opositores. El retiro casi total de Roca de la política fue aprovechado por sus seguidores para posicionarse dentro de lo que quedaba del PAN. Al intentar imponerse sobre Figueroa Alcorta y ante la independencia de este, que también quería ocupar su lugar, los legisladores de su propio partido sumado, lógicamente a los opositores, van a boicotear la mayoría de los proyectos enviados por el Ejecutivo.

			El conflicto se profundiza y estalla cuando se debate el presupuesto de 1908. Al demorarse su tratamiento se convoca a sesiones extraordinarias en enero de ese año. Frente a la demora intencional de su aprobación, Figueroa Alcorta clausura el Congreso y decreta la vigencia del presupuesto 1907. La conmoción es general y se acusa al Presidente de la Nación de haber realizado un Golpe de Estado.

			Figueroa Alcorta intentó acercarse al radicalismo, que a través de Hipólito Yrigoyen le exigió la reforma a la ley electoral reclamada por las sucesivas “revoluciones”. El presidente, entonces, intentó proponer reformas que le fueron sistemáticamente rechazadas.

			El conflicto continuó, pero no fue tan público, ya que en definitiva la pelea era entre la elite gobernante y si en algo no había dudas y divisiones era en mantener el poder y el modelo económico. Para ello era necesario mantener controlado, con medidas represivas, al movimiento obrero cada vez más combativo. Pero, además, los festejos del Centenario de la Revolución de Mayo debían ser una demostración al mundo de que la República Argentina estaba consolidada políticamente como las principales naciones del mundo.

			A pesar de todo esto, la prosperidad económica siguió, lo que permitió continuar una amplia obra de gobierno. Entre 1904 y 1910 los ferrocarriles aumentaron su extensión en casi un 50%, extendiendo sus ramales por toda la región pampeana y estuvieron regulados por una ley que uniformaba los regímenes legales de las empresas. También se construyeron canales, caminos y se inauguró el edificio del Congreso Nacional. En 1907 un equipo que perforaba en busca de agua descubrió petróleo en Comodoro Rivadavia. Este hecho adquirió gran relevancia, no sólo porque se trató de un yacimiento muy importante, sino por haber sido descubierto por una repartición pública en tierras fiscales, lo que inició un debate entre estatistas y privatistas, sobre la explotación del recurso.

			Se sancionó la Ley 5291 por la cual se reglamenta el trabajo de mujeres y menores. Como contrapartida la Ley de Defensa Social que permitía el alejamiento dentro del territorio de los “sujetos peligrosos”. Junto a la anterior de Residencia, sirvieron para la represión de la creciente conflictividad social.

			Las construcciones y la organización de eventos para los festejos del Centenario de la Revolución de Mayo fueron tal vez las actividades más difundidas de la obra de gobierno. Aunque las festividades se dieron al final del período y con todas las expectativas puestas en el nuevo presidente electo un mes antes, pero que recién asumiría en octubre.

			La candidatura de Roque Sáenz Peña propuesta por la mayor parte del PAN, ahora unido a varios partidos provinciales conformando la Unión Nacional, se impuso frente a la de Guillermo Udaondo del partido Republicano. Lo primero que hizo el presidente electo antes de asumir fue reunirse con Hipólito Yrigoyen y logró un acuerdo con el radicalismo para que este cesara en sus intentos “revolucionarios”, a cambio de la reforma electoral que permitiera las elecciones sin fraude. En realidad, la campaña electoral de Sáenz Peña se había basado en dicha reforma.

			
			Presidencia de Roque Sáenz Peña. 1910-1914

			Sin dudas la medida más importante fue la reforma electoral que establecía el voto universal masculino (a pesar de que los legisladores socialistas pidieron el femenino también), secreto y obligatorio. Pero además incorporaba una mayor representación de las minorías con el sistema de lista incompleta.

			Sáenz Peña y otros dirigentes de la elite gobernante venían reclamando la reforma, para terminar con los levantamientos armados del radicalismo y sectores militares, las presiones de empresarios, banqueros, acreedores, exportadores que veían peligrar sus intereses si triunfaba una “revolución” e invalidaba los actos de gobierno por su ilegitimidad. Pero lo más importante es que este sector de la elite gobernante y lo planteaba dentro de sus integrantes, estaba seguro de ganar las elecciones porque sabían o sentían que eran los más preparados y los que habían convertido al país en una Nación pujante. Por otra parte y también lo decían, en el hipotético caso, algo casi imposible, de que no ganaran con el nuevo sistema electoral, el principal partido opositor, la UCR, no planteaba ningún cambio profundo al modelo económico y por lo tanto sus intereses no se verían afectados.

			La Ley 8871 se aprobó en febrero de 1912. Publicada en el Boletín Oficial de la República Argentina el 26 de marzo de ese año, se instrumentó por primera vez en las elecciones de la provincia de Santa Fe. Estos son algunos de los artículos más importantes de la ley:

			 

			Art. 1°. Son electores nacionales los ciudadanos nativos y los naturalizados desde los diez y ocho años cumplidos de edad, siempre que estén inscriptos unos y otros en el padrón electoral.

			Art. 5°. El sufragio es individual, y ninguna autoridad, ni persona, ni corporación, ni partido, o agrupación política, puede obligar al elector á votar en grupos, de cualquier naturaleza ó denominación que sea.

			Art. 6°. Todo elector tiene el deber de votar en cuantas elecciones nacionales fueren convocadas en su distrito.

			Art 7°. Quedan exentos de esta obligación:

			1° Los electores mayores de setenta años.

			2° Los jueces y sus auxiliares que por disposición de esta ley deben asistir en sus oficinas y tenerlas abierta durante las horas de la elección.

			Art. 39. Si la identidad no es impugnada, el presidente del comicio entregará al elector un sobre abierto y vacío, y firmado en el acto por él de su puño y letra y lo invitará á pasar á una habitación contigua á encerrar su voto en dicho sobre.

			Art. 41. La habitación donde los electores pasan a encerrar su boleta en el sobre, no puede tener más que una puerta utilizable, no debe tener ventanas y estará iluminada artificialmente en caso necesario.

			Al presidente del comicio incumbe certificarse del cumplimiento de esta disposición, y si no fuera posible disponer de una habitación que reúna estas condiciones, el mismo presidente sellará la puerta ó puertas superfluas y las ventanas, en la presencia de dos electores por lo menos, antes de empezar el acto electoral, y no levantará los sellos sino una vez él terminado.

			En esta habitación habrá boletas de cada partido ó candidato, entregadas al efecto al presidente del comicio por los apoderados.

			Art. 42. Introducido en esta habitación, y cerrada exteriormente la puerta por el presidente del comicio, el elector encerrará en el sobre su boleta de sufragio, volviendo inmediatamente al local donde funciona la mesa.

			La boleta ya encerrada en el sobre será depositada por el mismo elector en la urna para la recepción de votos, que estará sobre una mesa, cerrada y sellada por la Junta Escrutadora del distrito, y señalada con el número de la mesa á que corresponde.

			El elector no deberá retirar del sobre la impresión digital en el caso de haber sido impugnada su identidad. Si lo hace, este hecho constituirá, salvo prueba en contrario, á los efectos penales, prueba suficiente de la verdad de la impugnación.

			Las boletas que estén en un sobre con la nota “impugnado” y de donde falte la impresión digital, no serán tenidas en cuenta en la operación del escrutinio.8

			 

			Durante su presidencia también se produjo “El grito de Alcorta” (véase el capítulo V).

			Desde el momento que asumió tuvo reiterados problemas de salud y varias veces debió solicitar licencia, inclusive vivió en la Casa Rosada ya que no podía trasladarse en coche desde su domicilio particular. Finalmente, delegó el mando presidencial a su vicepresidente Victorino de la Plaza. Roque Sáenz Peña murió el 9 de agosto de 1914.

			
			Presidencia de Victorino de la Plaza

			Se creó la Caja Nacional de Ahorro Postal y se sancionaron las leyes de Accidentes de Trabajo y de Casas Baratas para empleados y obreros, llamada Ley Cafferata, por su autor, el diputado Juan Félix Cafferata. Se inauguró el primer ferrocarril eléctrico, que unía la Capital Federal con Tigre. Y por supuesto, al final de su gobierno se implementó la Ley Sáenz Peña de voto universal, secreto y obligatorio, permitiendo el triunfo de Hipólito Yrigoyen.9

			En respuesta a la ocupación de EE.UU. a Veracruz en 1914, se iniciaron conversaciones con Brasil y Chile para frenar el avance de la influencia estadounidense y al año siguiente se firmó el Pacto ABC (Argentina, Brasil, Chile) cuyo nombre oficial resume su contenido: Pacto de No Agresión, Consulta y Arbitraje.

			Apenas comenzada la Guerra Mundial en 1914, de la Plaza declaró la neutralidad argentina y se anunció la intención de mantener las relaciones comerciales con todos los países.

			En noviembre de 1915, Gran Bretaña capturó un barco de bandera argentina. La excusa era que los propietarios de la embarcación eran alemanes, a pesar de que estaba radicado en nuestro país. El ministro de Relaciones Exteriores, José Luis Murature, envió una fuerte protesta al gobierno británico. La respuesta, aparentemente favorable, fue a cambio de que Argentina no hiciera posteriores demandas y que Gran Bretaña se reservaba el derecho de volver a capturar cualquier embarcación en similares circunstancias.

			Pocos días antes del comienzo de la guerra, las potencias europeas retiraron todo el oro que pudieron de la Caja Nacional de Conversión. Se inició una corrida bancaria, a la que el presidente respondió con el cierre indefinido de la Caja. De ese modo se inició el período de inconvertibilidad del papel moneda. La situación económica del país fue duramente afectada por la guerra ya que las exportaciones argentinas se hicieron más complicadas

			En medio de la crisis económica, de la incertidumbre por la guerra y de la desazón del gobierno por la derrota conservadora frente a la Unión Cívica Radical, se realizaron los festejos por el Centenario de la Declaración de la Independencia, que por supuesto estuvieron muy lejos de la magnitud de los actos de 1910. Durante los eventos, Victorino de la Plaza recibió un ataque con arma de fuego por un militante anarquista, resultando ileso.

			La oposición

			La hegemonía del PAN en el período 1880-1916 por supuesto no fue absoluta. Roca llega al gobierno con el incondicional apoyo, obtenido por la enorme cantidad de tierras usurpadas a los pueblos originarios del sur, que pronto van a ser repartidas entre los integrantes de la elite y a su vez gran parte vendidas a inversores ingleses. La metodología para la “conquista del desierto”, la aniquilación y usurpación de sus tierras a los pueblos originarios, lejos de generar críticas, fue aplaudida por los integrantes de la elite que, en definitiva, manejaban todos los resortes del poder político y económico y se vieron doblemente beneficiados. Por un lado por la apropiación de inmensas cantidad de tierras, muchas productivas y otras a modo de inversión. Pero en segundo término y tal vez el más importante, la solución definitiva a la “inseguridad” (para usar un término actual), provocada por los “malones indígenas”.10

			Por otra parte, las alianzas con las elites de las provincias, que se venían armando desde antes de la presidencia de Nicolás Avellaneda, con la formación del PAN, sumado a la solución del conflicto Nación-provincia de Buenos Aires, permitieron iniciar el período prácticamente sin oposición.

			Pero de la misma forma que las potencias mundiales empezaron en esa época del Imperialismo a disputarse el reparto del mundo, parte de la elite Argentina también comenzó sus reclamos por quedar afuera no tanto del reparto de riquezas, sino de los lugares de poder político. Por eso la primera oposición aparece dentro de la propia clase dirigente, encabezada por el expresidente Mitre. Pero si bien desde su diario La Nación van a aparecer algunas críticas, recién cuando se produzca el deterioro económico durante el gobierno de Juárez Celman tomará verdadero protagonismo.

			Antes, las críticas más fuertes vendrán del grupo de los católicos que vieron con desprecio las medidas tendientes al laicismo, como la Ley 1420. Este sector liderado por José Manuel Estrada, incluso, va a querer presentar su candidato para suceder a Roca. La provincia de Buenos Aires siempre va a reclamar por haber perdido su capital, pero la receta de formar la fórmula con los candidatos a presidente y vice, integrada por un provinciano y un porteño, variando el orden, van a conformar a las mayorías de los integrantes de las elites locales del país. Por último, Aristóbulo del Valle y Leandro N. Alem van a ir gestando lo que va a ser la oposición más fuerte a la Generación del 80, con su principal reclamo por las prácticas fraudulentas electorales. En realidad, en los primeros años no va a haber cuestionamientos sobre el modelo económico, ni sobre la cuestión social. Recién con el aporte migratorio posterior a los años 90 surgirá esta oposición.

			Luego del intento de Partidos Unidos para disputarle la candidatura a Juárez Celman, a mediados de 1889 comenzaron a reunirse en la casa de Aristóbulo del Valle para discutir la organización de un partido político que se opusiera al PAN. Finalmente se fundó un nuevo partido llamado Unión Cívica. Como presidente fue elegido Leandro N. Alem e incluyó a dirigentes opuestos al unicato de Juárez Celman, como los católicos José Manuel Estrada y Pedro Goyena. Aristóbulo del Valle, Bernardo de Irigoyen, Juan B. Justo, Lisandro de la Torre y el general Bartolomé Mitre.

			En la Unión Cívica se habla de revolución para derribar al régimen corrupto. Denuncian los negociados y reclaman decencia, sufragio libre y que se cumpla con la Constitución Nacional.

			Ante la gran crisis económica de 1890 se decide pasar a la acción directa. El 26 de julio fuerzas militares al mando del general Manuel J. Campos toman el Parque de Artillería, en la actual Plaza Lavalle. El gobierno logra controlar la situación y las fuerzas leales, comandadas por el ministro de Guerra, general Levalle, obtienen la rendición de los rebeldes. El fracaso de la Revolución fue responsabilidad del general Campos quien, cambiando de plan, en vez de avanzar sobre los sitios estratégicos del gobierno, permanece en sus cuarteles en actitud defensiva. Este cambio de plan estaría relacionado con un acuerdo secreto de Campos con Roca, para provocar la caída de Juárez pero impedir el ascenso de Alem. Efectivamente la “Revolución” es derrotada, pero el presidente renuncia. El sector encabezado por Mitre negocia con Roca la asunción del vicepresidente Pellegrini. Los objetivos de Alem y Mitre eran diferentes. Los unía sacar al “Burrito cordobés” del gobierno, pero mientras Alem quiere elecciones libres, Mitre quiere recuperar su cuota de poder para que todo siga igual.

			Denunciado un acuerdo entre Roca y Mitre, la Unión Cívica se divide en 1891, formándose la Unión Cívica Nacional (UCN), encabezada por Mitre y la Unión Cívica Radical (UCR) dirigida por Leandro N. Alem. A partir de ese momento, el mitrismo va a estar por momentos apoyando al PAN o haciendo oposición, pero siempre dentro de la ideología dominante.

			La UCR, en cambio, se va a convertir en la más dura oposición, criticando el fraude electoral, pero también todas las prácticas que ellos consideraban antidemocráticas del gobierno, como las intervenciones federales o los personalismos, casi los mismos argumentos que emplearán los conservadores cuando le toque gobernar a Yrigoyen.

			Las llamadas “Revoluciones” de 1890, 1893 y 1905, fueron claros y posibles intentos de llegar al poder porque contaban con el apoyo de sectores del Ejército. El efecto que estos movimientos produjo en sectores del capital extranjero fue el llamado de atención, inclusive por medios diplomáticos, sobre el ilegítimo sistema electoral fraudulento. Además, la farsa de las elecciones quedaba más evidenciada con el abstencionismo radical, es decir no presentar candidatos y tampoco concurrir a votar. Esta medida tuvo casi más efecto que las “Revoluciones”, porque dejaba en evidencia que si el partido opositor más importante no convalidaba el acto electoral era porque no cumplía las mínimas normas de transparencia. Esto motivó un gran debate dentro de la elite gobernante que produjo algunas reformas, que culminaron con la Ley Sáenz Peña de 1912.

			Los otros partidos surgidos en el período, fueron el Socialista (véase el capítulo III), fundado en 1896 por Juan B. Justo, que gracias a las reformas consiguió la elección del primer diputado socialista de América Latina, Alfredo Palacios. Y el Partido Demócrata Progresista fundado en 1914 por Lisandro de la Torre. La oposición anarquista también está desarrollada en el capítulo dedicado al movimiento obrero.

			Las consecuencias de la Ley Sáenz Peña, y el accionar de los partidos políticos surgidos en este período, se pueden encontrar en Almanaque Histórico Argentino 1916-1930. Ampliación de la participación política.
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					1	 El término revolución fue utilizado mucho tiempo en la Argentina para nombrar movimientos armados que intentaron o lograron usurpar el poder. Tomado de la Revolución de Mayo como propaganda de una gesta patriótica que unía a todos los argentinos. Lejos estaban estos movimientos de los ideales de Mayo: Revolución del Parque, de 1893, de 1905, de 1930, Libertadora, Argentina, aunque con diferentes causas, son nombres que disfrazaron simples golpes de Estado y nada tenían que ver con movimientos que cambiaran el orden establecido. Por eso el entrecomillado.

				


					2	 Es una corriente filosófica que afirma que todo conocimiento deriva de la experiencia, la cual se puede respaldar por medio del método científico.

				


					3	 Es la teoría evolucionista de las especies, aplicada al orden social. Si las leyes de la naturaleza son la supervivencia del más apto, la defensa de la propia vida y las leyes de la herencia, la sociedad funciona de la misma forma.

				


					4	 Término utilizado en Oszlak, Oscar, La formación del Estado argentino, Ed. Planeta, Buenos Aires, 1997.

				


					5	 Oligarquía: sistema de gobierno en la que el poder está en manos de unas pocas personas pertenecientes a una clase social privilegiada.

				


					6	 Luna, Félix, Soy Roca, Sudamericana, Buenos Aires, 1994, p. 121.

				


					7	 En la Avenida Alvear, a pocos metros de la Avenida 9 de Julio, se encuentra la plazoleta Carlos Pellegrini con su monumento.

				


					8	 En  www.argentina.gob.ar

				


					9	 Véase Cao, Guillermo (Coordinador), Almanaque Histórico Argentino 1916-1930. Ampliación de la participación política, Bärenhaus, Buenos Aires, 2020.

				


					10	 Táctica militar ofensiva que consiste en el ataque rápido y sorpresivo de guerreros a caballo, contra estancias y poblaciones, para obtener víveres, ganado y mercaderías para la subsistencia o para ser vendidas.
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